CLARA DE ASÍS: NACIMIENTO Y DIFUSIÓN DE UN MODELO DE SANTIDAD
Con la canonización solemne de Clara, en 1255, y la construcción de la basílica dedicada a ella en Asís, consagrada en 1260, el proceso de reconocimiento y proclamación de la santidad de la mujer de Asís podía darse por acabado. No así el proceso de construcción de su memoria porque, en cierto sentido, precisamente la proclamación de la santidad condujo a quienes habían sido protagonistas de la proclamación de su santidad (los pontífices, pero también los frailes Menores, sin olvidar a las sorores pauperes) a apropiarse de su memoria. Si es verdad que todo reconocimiento de santidad se hace a partir de modelos de santidad precedentes, es también verdad que, una vez reconocida la santidad de un hombre o de una mujer, ésta se convierte a su vez en un modelo. En otras palabras: mientras las fuentes precedentes trataban de hacer ver cómo la mujer Clara se había convertido en santa, las fuentes posteriores a la canonización tratan de presentar a Santa Clara como modelo de vida y santidad. Justo por este motivo reviste cierto interés confrontar estas fuentes, a fin de verificar qué modelo de santidad se ha querido divulgar. 
Las fuentes posteriores a la canonización pueden subdividirse en tres tradiciones diferentes (aunque comparten a veces puntos en común): una tradición oficial, vehiculada sobre todo por textos litúrgicos, vitae y legendae derivadas de la de Tomás de Celano y de la bula Clara claris praeclara; una tradición de los frailes menores, quienes, en la tradición hagiográfica relativa a Francisco, hicieron confluir de igual modo nuevas remembranzas relativas a Clara; por último, una tradición de las sorores de Clara, quienes siguieron produciendo recuerdos y testimonios, transmitidos a menudo al margen de la tradición oficial. 
El culto: leyendas, Oficio y misa

La primera cosa necesaria, tras la proclamación de la santidad de Clara, era la redacción de un Oficio, es decir: las oraciones litúrgicas con las que celebrar el culto en el día señalado. A este fin, como ha sido visto, el mismo pontífice, de acuerdo al testimonio de Salimbene de Adam, se ocupó de componer algunos himnos y antífonas. Clara había sido inscrita, como dice la bula de canonización, en el catálogo de las santas vírgenes
. En la tradición, los santos eran encuadrados en algunas categorías: apóstoles, mártires, doctores, confesores…; para las mujeres, de hecho existían solamente dos categorías: la de las vírgenes y la de las viudas. El Oficio de las santas vírgenes nació a partir del de la Virgen María. Los Salmos cantados (o recitados) en las primeras Vísperas (es decir, en la vigilia de la fiesta de una santa virgen), son aquellos de las primeras Vísperas de las solemnidades de la Virgen María. Cuando se formó un Oficio de las santas Vírgenes se cambiaron las antífonas, o sea, los versículos introductorios que el corista cantaba en primer lugar, marcando el tono, y que después todo el coro repetía al unísono. Para formar un proprium, un Oficio específico para una santa, se procedía de igual manera: conservando la recitación de los mismos Salmos, modificando las antífonas y añadiendo nuevos himnos. 
En el caso de Clara, la bula de canonización preveía ‹‹celebrar devota y solemnemente la fiesta de esta virgen el segundo día de los idus de Agosto››, lo que conllevaba un Oficio solemne, que previera no sólo primeras vísperas con antífonas e Himno proprio, sino también tres tiempos de oración durante la noche, llamados “nocturnos”, en el curso de los cuales se leían cada vez tres lecturas. Dentro de la oración se insertaba de este modo un texto, dividido en nueve lecturas, que debía resumir la biografía de la nueva santa, aportando los trazos esenciales de ella. 
El primer Oficio de Clara, redactado según Salimbene por el mismo Alejandro IV, debió de ser una simple transformación del Oficio de las Santas Vírgenes, al que se le cambiaron las antífonas y se añadieron tres himnos: uno para las primeras Vísperas, otro para el Nocturno y un tercero para los Laudes
. Inmediatamente después, sin embargo, fue perfeccionado el proprium de Clara, insertando un texto para ser leído, como ya se ha dicho, durante el rezo del oficio nocturno. De aquí nace la formación de específicas legendae ad usum chori…
La importancia de los textos hagiográficos ad usum chori ha sido subrayada por Thimoty Jonhson, quien ha destacado la identidad “performativa” del Oficio Divino
. Esto significa que las Vitae de los santos, leídas durante las vigilias nocturnas que precedían a la fiesta, tenían un impacto directo en las vidas de los religiosos y religiosas que rezaban con ellas. No se trataba sólo de imágenes para contemplar, sino de modelos a imitar en la vida. Tal valor performativo era válido para todos, pero especialmente para las sorores que, día tras día, vivían una vida del todo igual a la vivida por Clara. No por casualidad uno de los “títulos” con que la santa es más recordada por sus hermanas es el de “forma sororum”
. El Oficio no hace sino prolongar en el tiempo la presencia de Clara en medio de sus hermanas. Una de las antífonas del III Nocturno dice: “Format Clara discipulas / celesti disciplina, / cuius est ad iuvenculas / convictus pro doctrina”: “Clara forma a sus discípulas con la disciplina del cielo; la vida en común con ella es para las jovencitas como doctrina”
. Clara, ya en vida, era un modelo. Cuánto más lo es tras la muerte y más aún tras la canonización.
Por otra parte, la misma Clara vivía esta dimensión “performativa” de la oración coral. Basta pensar en un ejemplo, sacado del Proceso de Canonización. Hermana Angeluccia, decimocuarta testigo, declara entre otras cosas que

‹‹habiendo una vez la dicha santa madre madonna Clara, oído cantar después de Pascua Vidi aquam egredientem de templo a latere dextro, se alegró tanto y lo fijó de tal manera en su mente que siempre, después de comer y tras Completas, hacía que ella y las hermanas fuesen rociadas con agua bendita, y les decía: “Hermanas e hijitas mías, debéis siempre recordar y tener en vuestra memoria aquella bendita agua, que salió del costado derecho de nuestro Señor Jesucristo, pendiente de la cruz”››. 
Este testimonio precisa algunas observaciones. Para empezar, el origen de la reflexión de Clara es la oración coral cantada junto a las hermanas después de Pascua. En segundo lugar, se observa el perfecto dominio, de parte de Clara (mas también de sus sorores) del lenguaje simbólico del texto litúrgico: el templo, del que habla el versículo tomado del profeta Ezequiel, se asocia inmediatamente al cuerpo de Cristo sobre la cruz. En tercer lugar, el proceso performativo se extiende hasta modificar los horarios acostumbrados de la vida de la comunidad: dos veces al día Clara pone el agua en las manos de las sorores en perpetua memoria de la Cruz.  
El padre Boccali ha preparado la edición de cierto número de Legendae ad usum chori dedicadas a Clara de Asís
. El origen de todas está o en la Legenda de Tomás de Celano o en la bula de canonización. En algún caso, se trata del mismo texto de la bula, sólo que subdividido con pequeñas anotaciones que indican las diversas letiones
. A continuación se llevó a cabo la redacción de verdaderas y propias legendae ad usum chori. Cada texto, en cada caso, conserva el recuerdo de la fuente de la que ha sido tomado. Así sucede con dos legendae que presentan el mismo íncipit: O quam pulcra est casta generatio. En realidad, una de las dos leyendas está tomada de la bula de canonización, mientras que la segunda proviene de la Legenda de Tomás de Celano. Es quizás interesante resaltar que la primera es transmitida por tres códices provenientes todos de la Curia pontificia
, mientras que la segunda se transmite en dos códices franceses, relacionados con la tradición de Coleta de Corbie y que, por tanto, provienen de las clarisas
. Nada hay de extraño en el hecho de que dos leyendas, con dos orígenes del todo diversos, tuvieran el mismo título. El íncipit, de hecho, no es sino una de las antífonas usadas en el común de las santas vírgenes. Una antífona cuyo contenido se adaptaba bien al nombre mismo de Clara: O quam pulcra est casta generatio cum claritate!
 
¿Cuáles son las diferencias entre ambas tradiciones? La leyenda que deriva de la bula pontificia no subraya la relación entre Clara y la Orden de los Frailes Menores y calla del todo respecto a la defensa milagrosa de la ciudad llevada a cabo por la oración de Clara. La leyenda que deriva de la Legenda de Tomás de Celano subraya, en cambio, que Clara prometió obediencia a Francisco y liberó su ciudad gracias a su oración. Respecto a la tradición de Tomás de Celano, la leyenda da un paso más: a propósito de los primeros encuentros entre Clara y Francisco, que en la Leyenda de Tomás de Celano eran descritos como fruto de un deseo recíproco, aquí, en cambio, se presentan como derivados directamente de la sola voluntad de Clara. En toda esta segunda leyenda O quam pulcra, Clara siempre es presentada como protagonista y no como objeto de la atención de alguien de sexo masculino. Si se tiene presente que el manuscrito más importante que transmite el texto había pertenecido a Coleta de Corbie, no se puede sino pensar en una memoria, de estilo femenino, hecha por las sorores, que en algún punto habrían corregido a su misma fuente. 
Los textos litúrgicos son, por tanto, de gran interés. En el Oficio, justo porque se trataba de componer uno nuevo, un proprium, no contentándose con el Commune Virginum, era necesario especificar con mucha precisión cuáles eran las características originales de la nueva santa. Se pueden identificar, al menos, tres. La primera es la reclusión. Ya el papa Alejandro IV, en sus himnos, así como en la bula de canonización, había insistido mucho sobre este tema. Se pueden recordar, a este propósito, algunos versos del himno de las primeras vísperas: Recluida, como en una tumba / [Clara] es sustraída del siglo malvado; / en aquel ergástulo ella se abre/ al exclusivo espectáculo de Dios
. No eran muchas, de hecho, las santas que habían pasado la casi totalidad de su vida en un único lugar, dedicándose a la oración. La segunda característica resaltada en el Oficio es la castidad/virginidad. Se trata de un tema obviamente común a todas las santas (cuya santidad, no hace falta repetirlo, es siempre medida con el patrón de la de María Virgen). Era un tema de particular importancia para el pontífice, dado que quería hacer de Clara un modelo presentable a todas las mujeres que pretendían emprender nuevas experiencias de vida religiosa. Este tema estaba ya presente, como se ha observado, desde la primerísima presentación de Clara, en la Vita beati Francisci de Tomás de Celano; pero, como se ha dicho a propósito de aquel texto, el tema no era ajeno ni a la espiritualidad ni a la sensibilidad religiosa de la misma Clara. La tercera característica es, quizás, la más original: la elección de la pobreza. Como ya se ha visto, era totalmente inusual que en una bula de canonización se hiciese mención de un desacuerdo entre la nueva santa y un pontífice, como había sucedido en el caso de Clara y de Gregorio IX. Sorprende aún más el hecho de que tal episodio no ha sido nunca silenciado ni en las legendae ad usum chori ni tampoco en las antífonas del Oficio.  
Completa esta presentación de textos oficiales, relacionados con el culto de Clara, un texto que no proviene directamente ni de la Curia pontificia ni de la Orden de frailes menores, sino que es un añadido a la Legenda Aurea de Jacopo de la Voragine. Se trataba de toda una “enciclopedia de los santos” escrita por un fraile predicador, Jacopo de la Voragine, y terminada en torno a 1267. El añadido relativo a santa Clara aparece en algunos códices, tal vez ya al final de siglo XIII. El punto de partida es de nuevo la Leyenda de Tomás de Celano (de donde se toma el íncipit: Admirabilis femina), aunque después el texto, muy abreviado, proporciona muchas noticias, entre las cuales aquella, absolutamente fundamental para las clarisas, de la relación con Francisco de Asís. Quien no conociese sino el texto de la Legenda Aurea podría incluso dudar del hecho de que hubiera habido algún contacto entre los dos santos de Asís. Presenta, sin embargo, un gran desarrollo la historia del milagro de la defensa del monasterio del ataque de los sarracenos. A este episodio en exclusiva se dedica casi un tercio del total. Se trataba de algo estrechamente relacionado, como recuerda el texto, a la especial devoción que Clara profesaba hacia la Eucaristía. Ciertamente, no es casualidad que, como ha observado Servus Gieben, “en las Vidas populares de los santos, basadas sobre la reelaborada Legenda aurea de Jacopo de la Voragine, Clara es casi siempre asociada a la Eucaristía”
. Por lo tanto, es con toda probabilidad debido a este texto por lo que, en la iconografía posterior al siglo XVI, la custodia se convirtió en el atributo preferido de la imagen de Santa Clara de Asís. 
La tradición de los frailes

El primer y más importante texto hagiográfico franciscano redactado tras la muerte y canonización de Clara fue la Legenda maior de Buenaventura de Bagnoreggio. El ministro general, a la hora de componer la que debía ser la nueva biografía del santo, no podía dejar de considerar el hecho de que, justo en aquellos años, la primera discípula del Pobre de Asís había sido proclamada santa. En realidad las intervenciones de Buenaventura se limitan a retomar, casi por completo, lo que ya se contenía en la Vita beati Francisci de Tomás de Celano (donde, como es sabido, Clara aparecía dos veces: a la hora de hablar de san Damián y, tras la muerte de san Francisco, como testigo de los estigmas), o en el Oficio litúrgico de san Francisco (con la mención a las tres órdenes fundadas por él). Sin embargo, en la Legenda maior se encuentra una cuarta mención a Clara de Asís, cuyo contenido era totalmente inédito anteriormente: 
Francisco, que había aprendido lecciones sublimes del soberano Maestro, no se avergonzaba, como verdadero menor, de consultar sobre cosas menudas a los más pequeños. En efecto, su mayor preocupación consistía en averiguar el camino y el modo de servir más perfectamente a Dios conforme a su beneplácito. Ésta fue su suprema filosofía, éste su más vivo deseo mientras vivió: preguntar a sabios y sencillos, a perfectos e imperfectos, a pequeños y grandes, cómo podría llegar más eficazmente a la cumbre de la perfección. Así, pues, llamó a dos de sus compañeros y los envió al hermano Silvestre, aquel que había visto un día salir de la boca de Francisco una cruz, y que a la sazón se encontraba en un monte cercano a la ciudad de Asís  consagrado de continuo a la oración. Dichos hermanos le llevaban el encargo de que consultase con el Señor cuál era su voluntad sobre la duda expuesta y comunicase después la respuesta dada de lo alto. Idéntico encargo confió a la santa virgen Clara, encareciéndole que averiguase la voluntad del Señor sobre el particular, ya por medio de alguna de las más puras y sencillas vírgenes que vivían bajo su obediencia, ya también uniendo su oración a la de las otras hermanas. Tanto el venerable sacerdote como la virgen consagrada a Dios -inspirados por el Espíritu Santo- coincidieron de modo admirable en lo mismo, a saber, que era voluntad divina que el heraldo de Cristo saliese afuera a predicar.

Si se examina el texto desde un punto de vista histórico positivista, no se le podrá atribuir mucho crédito. Buenaventura escribe después de más de cuarenta años de los hechos narrados y el episodio resulta completamente ignorado por las fuentes precedentes. Es más: la Vita beati Francisci de Tomás de Celano, que constituye la obra de referencia para Buenaventura, narra un episodio análogo donde, sin embargo, la incerteza es resuelta por Francisco sólo gracias al recurso a la oración personal
. Todos los indicios conducen a decir que Buenaventura había pensado este relato con una finalidad no del todo escondida: poner en los labios de dos modelos de vida contemplativa (Clara y Silvestre) el mandamiento divino que imponía a Francisco la elección de la vida activa. Si se considera que la Legenda maior nace en un contexto de polémica entre frailes residentes en los eremitorios y frailes que vivían en grandes conventos en contexto urbano, parece obligado concluir que el relato de Buenaventura no puede considerarse creíble para la reconstrucción de la biografía histórica del Pobre de Asís. 
Si, no obstante, se examina el mismo texto desde un punto de vista hagiográfico, entonces el juicio cambia radicalmente. Para que pudiera entrar a formar parte de una colección hagiográfica, el relato no había de ser necesariamente verdadero (en el sentido histórico del término), pero ciertamente debía ser verosímil. Si no se hubiera considerado verosímil que Francisco hubiese pedido consejo a Clara sobre un aspecto tan relevante de su opción de vida, todo el texto hagiográfico de Buenaventura hubiera quedado en entredicho. Uno de los fines de la literatura hagiográfica es, de hecho, procurar modelos de santidad; modelos que, aun resultando extraordinarios, deben ser siempre verosímiles para suscitar el deseo, en los lectores del texto, de recorrer un camino de santidad semejante. En esta perspectiva, el texto de la Legenda Maior es de extraordinario interés. Afirmando que Francisco pidió consejo a Clara, Buenaventura invierte por primera vez los papeles: no es sólo Clara, plantita del beato Padre, discípula de Francisco, sino que este último es discípulo de Clara. La cosa destacable desde el punto de vista hagiográfico (pero que, justo por esto, desde este momento en adelante, resulta importante desde el punto de vista histórico) es que este relato ha sido creído como verdadero. Así como la Legenda Maior se ha convertido en la leyenda oficial sobre Francisco de Asís, también el relato del consejo dado por Clara a Francisco ha entrado de este modo a formar parte de la memoria oficial de la Orden. No hay que minusvalorar jamás el valor performativo de tales textos. Los frailes leían la historia de Francisco con la intención de asemejarse a su fundador. De aquí la importancia de este relato en la historia de las relaciones entre la primera y la segunda Orden franciscanas: ¿cuántos frailes, generación tras generación, habrán pedido consejo espiritual a las clarisas sobre asuntos para ellos importantes, precisamente porque Francisco había hecho lo mismo con Clara?
No es por casualidad que este relato haya sido retomado y ampliado en la más afortunada obra escrita en vulgar de la historia franciscana: las Florecillas
. Aquí, además, la memoria se ha amplificado ulteriormente, porque se ofrecen otros episodios que ven como protagonistas a los dos santos de Asís. El primero es aquel del almuerzo encendido en fuego en Santa María de los Ángeles. El capítulo XV es uno de los más famosos y, quizás, literariamente mejor logrado de todas las Florecillas.
Y, llegada la hora de comer, se sentaron a la mesa juntos San Francisco y Santa Clara, y uno de los compañeros de San Francisco al lado de la compañera de Santa Clara; y después se acercaron humildemente a la mesa todos los demás compañeros. Como primera vianda, San Francisco comenzó a hablar de Dios con tal suavidad, con tal elevación y tan maravillosamente, que, descendiendo sobre ellos la abundancia de la divina gracia, todos quedaron arrebatados en Dios. Y, estando así arrobados, elevados los ojos y las manos al cielo, las gentes de Asís y de Bettona y las de todo el contorno vieron que Santa María de los Ángeles y todo el convento y el bosque que había entonces al lado del convento ardían violentamente, como si fueran pasto de las llamas la iglesia, el convento y el bosque al mismo tiempo.
También en este caso el relato hagiográfico debe apoyarse sobre algunos datos que parecen históricamente verosímiles. Tales datos se ofrecen al final del relato: 

Al volver en sí, después de un largo rato, San Francisco y Santa Clara, junto con los demás, bien refocilados con el alimento espiritual, no se cuidaron mucho del manjar corporal. Y, terminado que hubieron la bendita refección, Santa Clara volvió bien acompañada a San Damián. Las hermanas, al verla, se alegraron mucho, porque temían que San Francisco la hubiera enviado a gobernar otro monasterio, como ya había enviado a su santa hermana sor Inés a gobernar como abadesa el monasterio de Monticelli, de Florencia. San Francisco había dicho algunas veces a Santa Clara: «Prepárate, por si llega el caso de enviarte a algún convento»; y ella, como hija de la santa obediencia, había respondido: «Padre, estoy siempre preparada para ir a donde me mandes». Por eso se alegraron mucho las hermanas cuando volvió. Y Santa Clara quedó desde entonces muy consolada
.
La noticia del envío de Inés a Florencia para reformar el monasterio de Monticelli es muy probablemente histórica, así como la praxis que permitía a las sorores abandonar San Damián tan sólo para acercarse a fundar o reformar otro monasterio. Estas noticias históricas son usadas, sin embargo, para acreditar un relato del todo hagiográfico, que es entendido como una elaboración, en un tono más marcadamente milagroso, de un testimonio primitivo
. 
Un procedimiento análogo en parte es el ejecutado por Bartolomé de Pisa, quien en el octavo fructus de su monumental De conformitate vitae beati Francisci ad vitam domini Iesu, intitulado Franciscus fecundatur, dedica algunas páginas a la orden de Santa Clara, en las cuales traza un breve perfil biográfico de la santa, indicando catorce aspectos maravillosos de su vida. El cuarto mirabile es descrito por Bartolomé con estas palabras: 
En cuarto lugar, ha de verse cómo [Clara] estuvo decidida a seguir las huellas de Cristo. El Padre Francisco, a quien se había dirigido para pedir consejo, la invitaba a despreciar el mundo y le decía cosas maravillosas sobre la castidad y sobre Cristo esposo, y ella no se demoró en poner en práctica lo que se le había dicho, al contrario, se mostró dispuesta y deseosa de cumplir tales cosas. El padre Francisco, queriendo probar si ella era así, le ordenó diciéndole: «Si quieres que te crea, vístete de sayal y ve a pedir pan por toda la ciudad de Asís»; cosa que ella hizo, pero sin ser reconocida.

También en este texto es de verdad difícil atribuir algo de credibilidad a una noticia transmitida por vez primera después de varios siglos. En todo caso, Bartolomé introduce una petición que muchas mujeres, desde el siglo XIII, habían hecho propia: la de poder andar mendigando de puerta en puerta. Bartolomé conocía ciertamente el caso de Isabel de Hungría, pero quizás había tenido también información sobre María de Oignies y Clara de Montefalco, mujeres todas que habían mendigado o habían tenido la intención de hacerlo. El efecto del relato, sin embargo, es el de una transformación del perfil de la misma Clara que, gracias a la pluma de Bartolomé, acaba por parecerse a un fraile mujer, de tal forma que, entre las catorce cosas admirables que describen su vida, la clausura está ausente por completo. 
La tradición de las sorores pauperes

Junto a la tradición oficial, transmitida sobre todo por los textos litúrgicos derivados de la bula de canonización, o de la Leyenda de Tomás de Celano, y junto a la tradición de los frailes, existe otra tradición, ciertamente menor en lo que respecta al número de textos, pero igualmente importante, porque transmite una memoria no oficial pero, digámoslo así, más privada, más familiar: la tradición de las sorores que habían vivido con Clara en San Damián y habían prestado testimonio en el proceso de canonización. Esta tradición había sido ya señalada por el padre Boccali en su preciso trabajo de descubrimiento de textos clarianos
 y ha sido identificada y resaltada recientemente por Jacques Dalarun y Armelle Le Huërou
. 
Uno de estos textos ha sido hallado en Asís en un manuscrito de la primera mitad del siglo XIV. En él, se transcribe un testimonio de la hermana Balbina (que había sido la séptima testigo en el proceso de canonización). Se trata de un milagro que concierne a una monja sirviente, enferma e inapetente, quien, debido a la petición de Clara, habría expresado el deseo de comer truchas de Valtopina y tortitas de Nocera.
También en otro momento, la beata Clara, madre de nuestra humildad, prestando servicio a una enferma de entre las que se dedicaban a servir, le preguntó qué quería comer, puesto que la sirvienta, con el agravamiento de la enfermedad, había perdido del todo el apetito; entonces, como incomodada, dio a la beata Clara esta respuesta: Quiero – dijo – truchas de Valtopina y tortitas de Nocera. –Nocera está a más de dieciséis millas de Asís​ –. La beata Clara, que sentía compasión hacia todos, unida por especial compasión a esta enferma, se arrodilló y oró al Señor, con devoción suplicante, para que le concediese las cosas solicitadas.
¡Fue admirable! Apenas había terminado la oración y he aquí que sobre media tarde, mientras caía una lluvia torrencial, apareció cierto joven muy hermoso, de aspecto elegante y de rostro agradable, que llevaba un paño o una toalla, y llamaba con insistencia a la puerta. La beata Clara, al oír el sonido, mandó a una sirvienta correr hacia la puerta, creyendo que algún fraile quisiera algo. 
Mas cuando la sirvienta llegó a la puerta, recibió del mencionado joven un paño atado, que le debía ser devuelto. A petición del mismo joven, la beata Clara, tomada la toalla y sueltas las ataduras, halló las truchas y las tortitas que la susodicha enferma había pedido. Todo procurado por la providencia del Señor. El joven, sin embargo, tras recoger la toalla, a pesar de la invitación de los frailes allí presentes para que se quedase, no aceptó y se fue. Y a continuación nadie pudo entender de dónde venía ni hacia dónde iba.
La beata Clara, agradeciendo a Dios los dones que le había concedido, se los dio a la enferma. Ella, nutrida por la dulzura y por un gusto tan bueno, en la misma noche, abandonando este valle de miseria, retornó felizmente al Señor
.
Ante textos como este no es necesario detenerse a establecer la historicidad. Se trata de relatos que se parecen de cerca a los exempla tan usados en la predicación medieval. Lo que contaba para el narrador de episodios semejantes y para quien los escuchaba eran dos cosas: la verosimilitud del contexto y el mensaje transmitido. La verosimilitud, en este caso, es conferida por las anotaciones geográficas: Valtopina y Nocera son dos localidades de la misma región de Asís, la Umbría, sobre la antigua vía Flaminia. Es bien posible que una de las hermanas sirvientes de San Damián proviniera de aquella área y es verosímil el hecho de que a la hermana, en medio de una grave enfermedad, le apetecieran unos productos tan conocidos. Esta verosimilitud de datos concretos permite al relato vehicular el mensaje que quiere transmitir. En este caso se trata de la confianza en la divina Providencia para quien, como las sorores pauperes, ha optado por la pobreza radical. No es por casualidad que se encuentran episodios semejantes en la gran tradición hagiográfica relativa a Francisco de Asís
. 
Un manuscrito conservado en Munich, de la segunda mitad del siglo XV, transmite episodios parecidos. Los mismos sucesos se encuentran también en una colección de fuentes sobre Santa Clara en alemán, intitulada St.Klara-Buch, proveniente del monasterio de Nuremberg, de la que se conservan nueve manuscritos, algunos de los cuales del siglo XIV. Es posible que el manuscrito de Munich transmita no una traducción latina del texto alemán del St.Klara-Buch, sino que se remonte hasta la fuente latina de aquel texto
. Se trata, en todo caso, de diez episodios muy interesantes, porque pueden adscribirse también ellos a la que habíamos denominado la tradición de las sorores pauperes. 
El primero es un pequeño resumen de la vida de Clara, que contiene noticias inéditas, como aquella que sitúa la fecha de su nacimiento el 20  de enero.

La beata Clara tenía, por tanto, dieciocho años cuando abandonó el mundo y abrazó la vida religiosa; perseveró con constancia en la orden, llevando durante cuarenta [y dos] años una vida muy dura. Había nacido en este mundo el día de la fiesta de san Sebastián, el 20 de enero; murió dentro de la octava de la fiesta de san Lorenzo; el 12 de agosto fue transferida desde San Damián al lugar donde ahora reposa con veneración.
A Clara se la llama “beata” y no “santa”: ¿puede ser un indicio de que la redacción del fragmento precedente es anterior a la misma canonización? Al final se dice que el cuerpo de Clara “es transferido desde san Damián hasta el lugar donde ahora reposa”: tampoco en este caso se menciona la construcción de la nueva iglesia dedicada a Clara, cuya edificación se inició en 1257. 

Sobre todo es interesante el segundo episodio, ya que refiere los primeros encuentros entre Francisco y Clara. El conjunto se inserta en un aura milagrosa, dado que “se vieron rayos de fuego bajar del cielo sobre el lugar donde se encontraban”. 
En el tiempo en que la beata Clara estaba en el bosque de Santa María de la Porciúncula con el beato Francisco para tratar acerca de la salvación del alma, un día se vieron cómo los rayos de fuego bajaban del cielo hacia el lugar donde se encontraban. Y por concesión de Dios ninguno osó acercarse a ellos. 
Puesto que en el texto correspondiente del St.Klara-buch se especifica que Clara llevaba aún vestidos seculares, no se puede confundir el episodio con aquel de las Florecillas, capítulo XV, concerniente al almuerzo fraterno de Clara y Francisco en la Porciúncula. Más bien se trata de una explicitación de cuanto contenía el testimonio, depuesto en el proceso de canonización, de la hermana Bona de Guelfuccio
. Es sin embargo posible que este pasaje se encuentre en el origen del desarrollo hagiográfico contenido en las Florecillas. 
Siguen tres episodios que, aun presentes entre los testimonios ofrecidos en el proceso de canonización, no fueron transmitidos por Tomás de Celano en su Legenda. Se trata del deseo de Clara de ir a testimoniar el Evangelio, junto al martirio, a Marruecos; de la visión de la hermana Francisca que ve al niño Jesús en los brazos de Clara;  y de la puerta del monasterio que cae sobre Clara, dejándola milagrosamente ilesa. 
En cierta ocasión, cuando escuchó que algunos frailes eran martirizados en Marruecos, ardía de un admirable deseo por alcanzar la palma del martirio. Veía no obstante que ella no podía alcanzar su propósito, pues parecía poco decoroso para las mujeres, y particularmente fuera de lugar para las claustrales, ir allí. Lloró abundantemente y se apenó sin fin, pues deseaba con todo el corazón inmolarse como hostia viva en el suplicio de la muerte, por Cristo, que padeció por nosotros. 
En una ocasión, cierta hermana de nombre Francisca vio al Señor Jesús en la forma de un bebé en el regazo de la beata Clara, y era de tal belleza que discurso alguno podría narrar su hermosura, y, ante tal vista, la testigo gustaba la suavidad de una admirable dulzura. Vio también sobre la cabeza de la beata Clara dos alas esplendorosas como el sol, las cuales a veces se alzaban en alto y a veces cubrían la cabeza de la beata Clara y todo su cuerpo.
Una vez cayó de improviso sobre la beata Clara una puerta tan pesada que tres frailes casi no pudieron levantarla. La beata Clara, sin embargo, no sufrió lesión alguna, al contrario: le parecía estar descansando como debajo de una capa.
En particular, el primero y el último de estos tres episodios iban en contra de la idea de la vida claustral que Tomás de Celano pretendía presentar en su Legenda: para Clara, la idea de testimoniar el Evangelio con el martirio (de igual manera a como habían hecho los así llamados protomártires franciscanos en Marruecos) ciertamente era más importante que la misma reclusión en San Damián y, por otra parte, la puerta del monasterio era de tal manera insegura como para caer encima de la abadesa que era quien, según su oficio, controlaba la clausura. Es todavía más interesante registrar una transmisión autónoma de episodios similares: alguno (aunque tal vez sería mejor decir “alguna”) debió de sentir la necesidad de no olvidar estos aspectos inéditos de la personalidad de Clara. 
El tercer relato se reserva a un milagro del todo análogo a aquel de las truchas y las tortitas. En este caso, no es sólo una hermana, sino la comunidad entera quien se encuentra en necesidad. 

Cuando todas las “señoras” que vivían con santa Clara pasaban la cuaresma mayor en ayuno a pan y agua, y ella en aquel tiempo acostumbraba a no probar bocado tres días a la semana, quiso que las hermanas se alegrasen un poco con algún consuelo en la tarde de la privación de carne (=carnaval); preguntó a la encargada de la despensa si tenía algo que las hermanas pudieran comer. Ésta respondió que no había ni pan, ni harina, ni ninguna otra cosa comestible, y que no sabía ni tenía absolutamente nada. Clara entonces se retiró. Celebradas las vísperas, entró en el refectorio, puso la mesa y, como mejor pudo, preparó, como se solía hacer, con las propias manos el mantel con los cuchillos y los platos, entre la admiración de todas las “señoras”. Hecho esto, se puso allí de rodillas y comenzó a suplicar humildemente a Dios que, por amor de su bondad, se dignase a inspirar y ordenar a alguna criatura que llevase al monasterio un panecillo y dos peces para cada una de las hermanas, para que todas las “señoras” quedasen reconfortadas. ¡Verdaderamente maravilloso y digno de asombro! Clara se había apenas alzado de la oración y he aquí que llaman a la puerta. La hermana de servicio, oyendo la puerta, vio una señora deliciosa de aspecto muy espléndido, vestida como suelen hacer las vírgenes consagradas, llevando en la cabeza un canasto. La encontró sola y le decía que presentara el canasto con todo el contenido y, vaciado el canasto con un recipiente, se lo devolviera lo más rápidamente posible. La hermana le preguntó quién era aquella que mandaba tales cosas; ella respondió diciendo que Clara sabía bien quién las mandaba. La sirvienta llevó el canasto a la beata Clara y narró lo que había escuchado. La beata Clara, abriendo el canasto, encontró con gran placer el pan y los peces, como había pedido al Señor. Dando gracias al Señor inmediatamente, se lo agradeció afectuosamente a ella y le devolvió el canasto. Aquella enviada de Dios (como se cree), desapareció de pronto, de tal manera que nadie después pudo saber nada de ella. La beata Clara distribuyó entre las “señoras” un pan y dos pececillos fritos. Así constató que había sólo un pan blanquísimo y dos pececillos fritos (por cabeza), justo como había pedido al Señor. Qué suave gusto tenía aquel pan y aquellos pececillos, lo podían decir las “señoras” que habían tomado parte en aquel solemne convite. Hubo de hecho para cada “señora” una porción más que abundante y nutritiva. 
En San Damián no hay ya nada para comer. La intervención milagrosa sucede a través de una mujer “vestida de penitente” (aquí, de nuevo una vez más, el elemento de verosimilitud), que, sin embargo, desaparecerá, no apenas las sorores hayan recibido el pan y los peces solicitados por Clara en la oración. Aquí, las referencias bíblicas son evidentes, dado que se habla de panes y de peces, pero, justo para no dar la impresión de calco de los relatos de las multiplicaciones evangélicas, se subraya que los peces habían sido fritos y el pan era muy dulce… ¡precisamente el que hacía falta para una fiesta! El paralelo con el milagro de las truchas y las tortitas es por otra parte confirmado por el hecho que, en el manuscrito, es transmitido inmediatamente después del de los panes y los peces. 
Un mensaje en parte análogo se ofrece en el relato sucesivo, cuya protagonista, esta vez, es la misma Clara, quien enferma (es más, próxima a la muerte), ante la invitación de las sorores de que comiese algo, habría pedido cerezas en una estación en la que éstas no se daban. 
Cuando Clara estaba oprimida por la grave enfermedad, tanto que se pensaba cercana a la muerte, las “señoras” la invitaban con cierta insistencia a tomar algo para retomar las fuerzas. Y para complacerlas, Clara respondió ​(no por el fastidio, sino por la insistencia de las “señoras”) que si le llevaban las cerezas las tomaría con gusto. El tiempo, sin embargo, era invernal, en el mes de enero, cuando es del todo imposible que se den cerezas. Un compañero del beato Francisco, que en aquel momento vivía allí, por casualidad se fijó en un cerezo que estaba en el recinto del monasterio, vio una rama repleta de cerezas, hermosas y maduras. Estupefacto ante algo tan insólito, el fraile trepó al árbol y cogió las cerezas, y lleno de admiración y gratitud a Dios, se las llevó a la beata Clara. Ella probó algunas pocas con reverencia y el resto las compartió con las otras enfermas que moraban allí. 
El milagro en este caso implicó a un socius beati Francisci (¿el mismo hermano León?) que se encontraba allí, quien, mirando un cerezo que estaba en el claustro, vio que había un ramo con muchos frutos, hermosos y maduros. Si la estructura del relato parece del todo análoga a la del milagro de las truchas y las tortitas o a la del pan y los peces, en realidad aquí el mensaje es en parte diverso. El corazón del exemplum no es, de hecho, la pobreza, sino la enfermedad de Clara y de sus compañeras. El relato quiere enseñar que la solicitud por las enfermas se corresponde con el deseo de Dios. Los paralelos son también en este caso numerosos, tanto en la tradición franciscana (el milagro del arpa angelical) como en la clariana (la visión de Navidad). No es casualidad que el relato termine con Clara compartiendo el don milagroso con las otras enfermas que habitaban en San Damián. 
El relato sucesivo trata de un cardenal que, enfermo de un grave mal en los pies (¿gota?) fue curado por Clara quien, tras haber orado, le invitó a un dulce. 
También en otro momento, en el período en el que la beata Clara estaba enferma del mismo mal, un Cardenal, aquejado gravemente de una dura dolencia en los pies, tanto que no los podía de ninguna manera apoyar en tierra, se hizo conducir hasta santa Clara, por devoción, con la esperanza de recobrar la salud del cuerpo. Así que cuando fue transportado por cuatro criados al monasterio hasta la presencia de santa Clara, comenzó a rogar con insistencia a la santa que intercediera con oración especial ante el Señor; y aseguraba y prometía que después de su oración quedaría contento con la enfermedad o con la salud, por la providencia del cielo. Clara, compasiva como era, se puso allí a orar. Cumplida la oración, el cardenal pidió casi con fuerza a la beata Clara que le diera un trocito de dulce y ella, benévolamente, se lo puso en una cuchara. Apenas lo probó, su físico súbitamente se sintió más fuerte, por la intervención de Dios y la oración de Clara, tanto que, rechazando la ayuda de los criados, totalmente sano y alegre, se puso en pie por sí mismo, y en adelante no sintió señal alguna remanente de la enfermedad. 
En este caso, el mensaje del exemplum es menos explícito. Podría ser que, detrás del anonimato del cardenal se oculte en realidad el mismo Reinaldo de Jenne, futuro Alejandro IV. Si fuera así, el episodio habría sido recordado para no olvidar un motivo especial de gratitud hacia Clara de parte del pontífice que, más tarde, la habría de canonizar.
El último episodio pone en juego a todo un grupo de cardenales, llegados de visita a San Damián en un mes estivo. 
En el tiempo en que la beata Clara estaba más atormentada por la enfermedad de siempre, los prelados de la curia romana la visitaban con mayor frecuencia, debido a su santidad. Una vez, un grupo numeroso de prelados fue a visitarla a san Damián y llegó allí con gran devoción. Y puesto que en aquel tiempo hacía un calor terrible, la beata Clara sintió gran compasión de ellos, por el hecho de que se habían cansado en el viaje precisamente por ella, bajo tanto calor. Era, de hecho, verano, el mes de julio o agosto. El cielo estaba tan terso que nadie hubiese sido capaz de atisbar una nube. Entonces, la beata Clara, a continuación de su petición, comenzó a rezar, suplicando con confianza al Señor que se dignase enviar, por la sobreabundancia de su bondad, por el tesoro de su potencia, tanta lluvia como para mitigar un poco aquel calor tan pesado, con la frescura del agua, para aquellos que emprendían el viaje de regreso. Apenas había terminado de rezar y, de repente, casi en un instante se formó una multitud tan grande de nubes que todo el horizonte quedó asombrosamente cubierto, y descargó enseguida una tan abundante cantidad de agua que no sólo cesó aquel intenso calor sino que también la faz de la tierra, marchita ya desde hace mucho tiempo, acogió la abundante cantidad de agua, suficiente para los cultivos. De este modo aquéllos, sin tanto calor, marcharon alegres, alabando concordemente al Señor, unidos, por un prodigio tan grande.
La visita, dice la fuente, sucede “en el tiempo en que la beata Clara estaba más atormentada por la enfermedad de siempre”, es decir, quizás justo en su último mes de vida. Los cardenales parecen preocupados por el gran calor y piden a Clara que rece por ellos. De nuevo, no hace falta interrogarse sobre la historicidad del episodio. A quien escuchase un relato similar no podía no venir a la mente un episodio del todo análogo narrado por Gregorio Magno en el segundo libro de sus Diálogos, dedicado a la vida de San Benito. En él cuenta que Benito
‹‹tenía una hermana llamada Escolástica, que desde la infancia se había consagrado a Dios Todopoderoso. Acostumbraba visitarle una vez al año, y el hombre de Dios bajaba a su encuentro no lejos de la puerta, en una dependencia del monasterio. Un día llegó ella como de costumbre y su venerable hermano bajó a encontrarla con algunos discípulos. Pasaron toda la jornada alabando a Dios y hablando de cosas santas. Cuando se cernían ya las sombras de la noche, tomaron juntos algo de comer. Se entretuvieron de nuevo en la mesa hablando de cosas santas y se hizo tarde, cuando, en un determinado momento, la pía mujer, su hermana, le rogó con estas palabras: “Te pido, por favor, que no me dejes esta noche. Permanezcamos hasta la mañana conversando sobre las alegrías de la vida celeste”. Él respondió: “¿Qué estás diciendo, hermana? De ninguna manera puedo pasar la noche fuera del monasterio”. El cielo estaba entonces perfectamente sereno, sin que se viera una nube siquiera en el aire. Ante la negativa de su hermano, la religiosa apoyó sobre la mesa la mano, entrelazando los dedos, inclinó la cabeza sobre la mano  y se sumergió en profunda oración. Cuando retiró la cabeza de la mesa, estalló una tempestad violenta de rayos y truenos junto a un diluvio de agua, tan grande que ni el venerable Benito ni los frailes que le acompañaban podían poner pie fuera del lugar donde estaban. La religiosa, apoyando la cabeza entre las manos, había derramado sobre la mesa un río de lágrimas que habían transformado en lluvia la serenidad del cielo. Ni siquiera pasó un instante entre la oración y el temporal. De hecho, fue tanta la simultaneidad entre la oración y la lluvia que ella levantó la cabeza de la mesa en el momento de los primeros truenos. Justo en el mismo momento en que levantó la cabeza, estalló la lluvia. De tal forma que el hombre de Dios comprendió enseguida que entre aquellos rayos, truenos e inmensa inundación no era posible regresar al monasterio y, entonces, algo triste, comenzó a lamentarse a su hermana: “¡Que te perdone Dios Omnipotente, hermana mía! ¿Qué es lo que has hecho?”. Ella le respondió: “He aquí que te rogué y no quisiste escucharme.  Rogué a mi Dios y me escuchó. Ahora, si es que puedes, vete, déjame y marcha a tu monasterio”. 
”

El comentario de Gregorio Magno era muy conocido: la oración de Escolástica se había manifestado más eficaz que la de Benito, pero ‹‹no es causa de estupor que una mujer, deseosa de permanecer más tiempo con el hermano, en aquella ocasión haya tenido más poder que él porque, según la doctrina de Juan: “Dios es amor”; ¡fue consecuentemente justísimo que pudiera más quien amaba más!››
.

También en este caso el mensaje del exemplum es evidente: ¡la oración de Clara vale más que la de muchos cardenales!
Esta pequeña antología de textos que provienen de una tradición femenina encuentra después su conclusión lógica en la Vita et Leggenda della seraphica vergine sancta Chiara, compuesta en vulgar por sor Battista Alfani quien, verdaderamente, como decía la primera edición preparada por el padre Lazzeri, recogía sus historias de todas las fuentes entonces conocidas. Una historia, ésta sí, intencionalmente de estilo femenino, que, no por casualidad, en primer lugar retoma y utiliza a manos llenas los testimonios ofrecidos por las sorores en el Proceso de canonización. 
Conclusión

Las diversas tradiciones, que se han adueñado de la memoria de Clara y la han transmitido, han creado legítimamente modelos de santidad que tenían características en parte diferentes. Lo que se quería proponer, mediante un análisis comparativo de estas fuentes, al final es una simple observación: que no sólo la persona de Clara, sino también la imagen de la santidad de Clara, ha construido la historia. Precisamente por el carácter performativo de estos textos, el modo en el que Clara ha sido presentada a los hombres y mujeres de las sucesivas generaciones ha tenido un impacto no desdeñable sobre la vida de quien los ha leído, meditado, aprendido de memoria, y ha vivido su vida recorriendo los eventos narrados en ellos.

Un acercamiento histórico positivista habría buscado en estos textos solamente aquello históricamente atendible que se habría podido decir sobre Clara de Asís, como mujer del siglo XIII. Actuando así, se habría perdido el impacto que la imagen de la santidad de Clara ha ejercido sobre la cultura, la mentalidad y, al fin, sobre la organización social del siglo XIII,  como de aquella de los siglos posteriores.
Clara como persona y Clara como fundadora de una Orden religiosa podrán ser objeto de otras reflexiones a partir de otro tipo de fuentes: sus Escritos, sobre todo, y los textos jurídicos que han acompañado después la evolución del Ordo Sancti Damiani. Los textos aquí examinados son textos hagiográficos que, por lo tanto, presentan a Clara como santa. El modelo de santidad tejido sobre la mujer de Asís debe ser todavía estudiado con atención, no sólo porque tal modelo de santidad es todavía seguido por miles de mujeres en todo el mundo, a una distancia de ocho siglos, sino también porque este modelo ha contribuido a construir la imagen de la mujer occidental más de cuanto se está acostumbrado a creer.
� La fórmula solemne es esta: ‹‹Ahora, puesto que es conveniente que una virgen exaltada en el cielo por Dios, sea venerada en la tierra por la Iglesia universal y porque, tras diligente y atento estudio y riguroso examen y tras previa discusión solemne, no hay dudas sobre la santidad de su vida y sus milagros, aunque sean ya conocidas de otras maneras, en las regiones cercanas y lejanas, sus claras gestas, Nosotros de común acuerdo y asentimiento de todos nuestros Hermanos y prelados, que actualmente se encuentran en la Sede Apostólica, confiando en la omnipotencia divina, con la autoridad de los beatos Pedro y Pablo Apóstoles y la Nuestra, hemos decidido inscribirla en el catálogo de las santas vírgenes››.


� De esta fase primitiva de redacción del Oficio ha quedado huella en un códice, conservado en Oxford, proveniente de la Curia Pontificia…


� Cf. T. J. Johnson, “Meraviglie di pietre e spazi. La dimensione teologica delle narrazioni sui miracoli in Tommaso da Celano e Bonaventura da Bagnoregio”, in G. Andenna (a cura di), Religiosità e civiltà. Identità nelle forme religiose (secoli X-XIV), en fase de publicación en Vita e Pensiero, Milán. 


� «Salve sponsa Dei virgo sacra, planta Minorum, tu vas munditiae, tu praevia forma sororum: Clara, tuis precibus duc nos ad regna polorum»: segunda antífona del oficio del tránsito de Santa Clara: cfr. Rituale romano-seraphicum Ordinis Fratrum Minorum, editio tertia, Romae MCMLV, p.3*.


� Oficio XV,3.


� G. Boccali, Legendae S. Francisci Assisiensis saeculis XIII et XIV conscriptae, Quaracchi, coll. « Analecta franciscana », nº 10, Assisi – S. Maria degli Angeli 2008.


� Tal es el caso, por ejemplo, del Ms di München, Bayerische Staatsbibliothek, Clm 23846, ff. 234r-236v. Publicado en G. Boccali: Santa Chiara di Assisi. I primi documenti ufficiali: Lettera di annunzio della sua morte, Processo e Bolla di canonizzazione, éd. G. Boccali, Assise, coll. « Pubblicazioni della Biblioteca francescana Chiesa nuova – Assisi », n° 10, 2002, p. 267-272.


� Roma, Archivio del Capitolo di S. Pietro, Cod. A. 8 (alias G), ff. 260v-263v; Roma, Archivio del Capitolo di S. Pietro, Cod. A. 9 (alias H), ff. 137v-139r; Oxford, Bodleian Library, Cod. Canon. Liturg. 383 (S.C. 19465), f. 354.


� Besaçon, Monastère de Sainte Colette, Cod. s.s. Breviario entre las reliquias de Santa Coleta, f.374v-376v; Paris, Bibliothèque Nazionale, Cod. Lat. 1288, ff. 607v-613v.


� Se trata de un versículo bíblico: Sab 4,1. 


� «Clauditur velut tumulo/ Nequam subducta seculo,/ Patet in hoc ergastulo/ Solum Dei spectaculo»: Cfr. Boccali, Legende minori, p. 112.


� S. Gieben, “L’iconografia di Chiara d’Assisi”, en Chiara d’Assisi, Atti del XX Convegno internazionale della SISF, Spoleto 1993, p. 213.


� Buenaventura de Bagnoreggio, Legenda Maior 12,2 en San Francisco de Asís. Escritos. Biografías. Documentos de la época. Edición preparada por José Antonio Guerra, ofm, Madrid 19987. p.


� Tomás de Celano, Vida primera de San Francisco, cap. XIV, n. 35, en San Francisco de Asís, o. c., p.: «Verdaderos amantes de la justicia, trataban también de si debían convivir con los hombres o retirarse a lugares solitarios. Mas San Francisco, que no confiaba en sí mismo y se prevenía para todos los asuntos con la santa oración, escogió no vivir para sí solo, sino para Aquel que murió por todos, pues se sabía enviado a ganar para Dios las almas que el diablo se esforzaba en arrebatárselas».


� Florecillas, cap. XVI.


� Florecillas, cap. XV, en San Francisco de Asís. Escritos. Biografías. Documentos de la época. Edición preparada por José Antonio Guerra, ofm, Madrid 19987, p.


� Cf. el testimonio, del que se hablará más adelante, relativo a los primeros encuentros entre Clara y Francisco en Santa María de los Ángeles. 


� «Quartum videndum, quomodo fuit ad Christi vestigia insequenda inclinata. Patre enim Francisco, ad quem pro consilio accessit, suadente ei mundi contemptum ac de castitate et Christo sponso miranda effante, Clara non trahit ad praefata exequenda in lingum consensum, immo se ad talia peragenda, promptam exhibet et volentem; quam probare volens, si sic esset, eidem beatus Fransciscus mandavit et dixit: ‘Si vis ut credam tibi, indue te sacco, et vade pro pane per totam civitatem Assisii’; quod et fecit, sed non fuit agnita»: Bartolomeo da Pisa, De conformitate… fr. VIII, en Analecta Franciscana IV, p. 353.


� Comenzando por el volumen Processo di canonizzazione di S. Chiara d’Assisi. Vita, conversione, miracoli (commento), a.c. di G. Boccali, Assisi (Collectio Assiensis, 32), 2003, pp. 315-332.


� Cf. Claire d’Assise. Un procès de sainteté, J. DALARUN y A. LE HUËROU (ed.), en fase de publicación.


� Traducción española de Processo di canonizzazione di S. Chiara d’Assisi. Vita conversione miracoli (commento), a c. di G. Boccali, p. 321-323.


� Cf. el milagro del pastel de gambas narrado en la Compilatio Assiensis n.68: «Durante el mismo tiempo, el bienaventurado Francisco residió en el eremitorio de los hermanos de Fonte Colombo, cerca de Rieti, a causa de la enfermedad de los ojos. El médico de los ojos vino un día a visitarle y se entretuvo con él, como de costumbre, cosa de una hora. Se disponía ya a marchar, cuando el bienaventurado Francisco dijo a uno de sus compañeros: “Id y servid al médico una buena comida”. Le respondió su compañero: “Padre, te lo decimos avergonzados: estamos tan pobres en este momento, que nos da vergüenza invitarle y darle ahora de comer”. “Hombres de poca fe -dijo el bienaventurado Francisco-, no me hagáis hablar más”. El médico, dirigiéndose al bienaventurado Francisco y a sus compañeros, dijo: “Hermano, precisamente porque los hermanos son tan pobres, será para mí un placer comer con ellos”. Este señor era muy rico y, aunque el Santo y sus compañeros le habían invitado muchas veces, nunca había querido quedarse a comer. Marcharon los hermanos y prepararon la mesa y, avergonzados, sacaron el poco pan y vino que tenían y la escasa ración de hortalizas que habían cocido para ellos. Y se sentaron a comer. Apenas habían empezado la comida, llamaron a la puerta del eremitorio. Se levantó uno de los hermanos y fue a abrirla. Esperaba una mujer que traía un gran canasto lleno de hermoso pan, peces, pasteles de gambas, miel y uvas que parecían recién cogidas. Se lo enviaba al bienaventurado Francisco una señora de un pueblo distante del eremitorio casi siete millas. Al ver esto, los hermanos y el médico quedaron muy asombrados, reconociendo que el bienaventurado Francisco era un santo. Por eso, el médico dijo a los hermanos: “Hermanos míos, ni vosotros ni yo apreciamos lo que es debido la santidad de este hombre”.


� Esta es la hipótesis del padre Boccali: «Una y otra traducción (latina y vulgar) han de tener una fuente detrás de la que toman por separado »: en Processo di canonizzazione di S. Chiara d’Assisi. Vita conversione miracoli (commento), a c. di G. Boccali, [Collectio Assisiensis, 32] Assisi – S. Maria degli Angeli, ed. Porziuncola, 2003, p. 328.





� Proceso, XVII, 7-11. 


� Gregorio Magno, Diálogos, libro II, n.33.


� Ibídem. 
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